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La ORACIÓN DE MONITORES quiere ser para nosotros un 

momento privilegiado . Es verdad que al terminar el día estaremos 

agotados y nuestro mayor deseo será desconectar de todo  

charlando y bromeando con otros o ôpillandoõ la cama para estar 

a tope al día siguiente. Sin embargo, como catequistas cristianos, 

sabemos que quien nos anima y nos da fuerzas para llevar todo 

adelante es Dios, y no podemos dejar de darle gracias después de 

cada jornada. Es la misma certeza de los hijos que saben que todo 

tienen que pedirlo y recibirlo de su Padre. 

Además, esta oración ðaunque breveð va a ir trazando un 

camino para nosotros; intentará mostrarnos qué es o, mejor dicho, 

qué es lo que está llamado a ser un catequista. Puede que nos 

desaliente ver que estamos un poco lejos de vivir todo con 

autenticidad, pero también nos ayudará a preguntarnos qué es lo 

que verdaderamente nos mueve y cómo estamos respondiendo a 

la llamada que nos ha hecho el Señor. 

El catequista sabe que la fe es el don más grande que ha 

recibido (día 1), la cuida en la oración con esmero porque sabe 

que es valiosa (día 2) y vive en comunidad con quien la comparte 

(día 3).  Él ha sentido con fuerza la llamada a seguir a Jesús (día 4) 

y a anunciar esta Buena Noticia a otros, como testigo de lo que ha 

visto y oído  (día 5), con esa fuerza de Dios que hace que el 

anuncio se haga a tiempo y a destiempo (día 6), con alegría y 

optimismo (día 7), creatividad (día 8) y responsabilidad (día 9). El 

haber conocido a Jesús le ha enseñado que sólo se le puede seguir 

siendo servidor, sin pretensiones de ser siempre el primero (día 

10), superando las dificultades del camino que a veces hacen 

desfallecer (día 11) y decidiéndose a seguir adelante venga lo que 

venga, con perseverancia (día 12), pues sabe que el Resucitado 

camina a su lado. 

Si, a pesar de los errores (pasos en falso, negaciones, 

inconstancia, etc.) ha seguido así a Jesús, dará fruto  en abundancia 

(día 13) y aun sin quererlo será reconocido por todos como 

discípulo por hacer realidad en su vida el mandamiento del amor 

(día 14). 
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1. El mayor tesoro ( la fe ) 
Miércoles, 1 de agosto 

 

[  Ambientación 

Eres el hombre más afortunado del mundo. Sí, créetelo. Has 

recibido el don de la fe. Jesucristo, el Hijo de Dios, nos ha 

mostrado el verdadero rostro del Padre, que es todo amor y 

misericordia; ha entregado su vida por nosotros y, vivo, camina 

junto a nosotros porque quiere que vivamos como Él. Ésta es la 

certeza que tenemos los cristianos y que hace que vivamos más 

felices, más plenos, con esa alegría que nadie nos puede arrebatar, 

que nos invita a compartirla y nos lanza al mundo para 

transformarlo. 

 

[  Canto: Tengo fe (118) 

 

[  Evangelio de Mateo 13, 11. 16 

«A vosotros se os ha concedido conocer los secretos del reino de 

los cielosé áDichosos vuestros ojos, porque ven, y vuestros o²dos, 

porque oyen! Os aseguro que muchos profetas y justos desearon 

ver lo que vosotros veis y no lo vieron, y oír lo que oís y no lo 

oyeron». 

 

[  Breve silencio / oración común 

 

[  Nunc Dimittis 

Ahora, Señor, según tu promesa, 

puedes dejar a tu siervo irse en paz. 

Porque mis ojos han visto a tu Salvador,  

a quien has presentado 

ante todos los pueblos: 

luz para alumbrar a las naciones 

y gloria de tu pueblo Israel. 

Gloria al Padreé 

 

[  Canto: Ave Maria, gratia plena 
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2. Recibir para entregar ( la oración ) 
Jueves, 2 de agosto 

 

[  Ambientación 

Todo el mundo sabe que un diamante no se trata como un 

pedrusco cualquiera: ser²a de tontosé Aunque parezca menos 

evidente, sucede lo mismo con la fe. Ésta, que es un don 

maravilloso, debe ser cuidada como un tesoro, con esmero. Si no 

la mimamos con un trato familiar con Dios en la oración, ésta se 

va apagando hasta extinguirse o se va escondiendo en lo más 

profundo de nosotros hasta que no sirve para nada. Todo es 

cuestión de amor: quien ha descubierto verdaderamente al Dios 

que es Amor (1 Jn 4, 8) sólo quiere seguir profundizando en Él. 

 

[ Canto: Vengo aquí, mi Señor (129) 

 

[  Evangelio de Lucas 11, 9-13 

«Yo os digo: pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os 

abrirá. Porque todo el que pide, recibe; el que busca, halla; y al 

que llama, se le abrirá. ¿Qué padre hay entre vosotros que, si su 

hijo le pide un pez, en lugar de un pez le da una culebra; o, si 

pide un huevo, le da un escorpión? Si, pues, vosotros, siendo 

malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más el 

Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!». 

 

[  Breve silencio / oración común 

 

[  Nunc Dimittis 

Ahora, Se¶or, seg¼n tu promesaé (p§g. 6) 

 
[  Oración a María: 

María, tú que meditabas en tu corazón cuanto Dios había hecho 

contigo, ayúdanos a orar, a encontrarnos con el Señor que hace 

maravillas en quienes le abren su corazón, y danos siempre la 

frescura que necesitamos para no decaer en nuestro trato con Él. 
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3. Solo no puedo ( la Iglesia ) 
Viernes, 3 de agosto 

 

[  Ambientación 

No nos vamos a engañar. Sabemos perfectamente que lo mejor 

de nuestra vida no podemos vivirlo solos. En nuestro interior hay 

un ôalgoõ que nos saca fuera de nosotros mismos, que nos pide 

compartir lo que somos y tenemos. Los cristianos sólo 

entendemos la fe vivida en la Iglesia, en comunidad (que esto es 

lo que significa ôIglesiaõ). Todos somos hermanos e hijos de Dios 

y, aunque a veces oremos solos, siempre lo hacemos en plural: 

ôPadre nuestroéõ. Es el tener un Padre com¼n, unidos a Cristo, lo 

que nos hace un solo cuerpo, testimonio inmenso para un mundo 

plagado de individualismo y división . 

 

[ Canto: Vosotros seréis mi pueblo (131) 

 

[  Hechos de los Apóstoles 2, 44-47 

«Todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en común; 

vendían sus posesiones y sus bienes y repartían el precio entre 

todos, según la necesidad de cada uno. Acudían al Templo todos 

los días con perseverancia y con un mismo espíritu, partían el pan 

por las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de 

corazón. Alababan a Dios y gozaban de la simpatía de todo el 

pueblo. El Señor agregaba cada día a la comunidad a los que se 

habían de salvar». 

 

[  Breve silencio ð oración común 

 

[  Nunc Dimit tis 

Ahora, Señor, según tu promesaé (p§g. 6) 

 
[  Ave María 

Dios te salve, Mar²a, llena eres de graciaé 
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4. Llamados y enviados 
Sábado, 4 de agosto 

 

[  Ambientación 

Es cierto que ya antes de que nos formáramos en el seno materno 

Dios nos amaba (Jr 1, 5). Pero, además de esto, en nuestra vida 

ha habido momentos ðo alguno en particularð en que hemos 

sentido de una manera especial el amor del Señor; le hemos visto 

mirándonos, pronunciando nuestro nombre e invitándonos a 

estar con él. Muchos piensan que esto es sólo cosa de curas y 

monjas, pero se engañan: todo cristiano ha sido llamado por el 

Señor y enviado a anunciar al mundo entero  esta Buena Noticia 

de Cristo muerto y resucitado. 

 

[  Canto: Id y anunciad (57) 

 

[  Evangelio de Marcos 3, 14-19 

«Instituyó Doce, para que estuvieran 

con él, y para enviarlos a predicar con 

poder de expulsar los demonios. 

Instituyó a los Doce y puso a Simón el 

nombre de Pedro; a Santiago el de 

Zebedeo y a Juan, el hermano de 

Santiago, a quienes puso por nombre 

Boanerges, es decir, hijos del trueno; a 

Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, 

Tomás, Santiago el de Alfeo, Tadeo, 

Simón el Cananeo y Judas Iscariote, el 

mismo que le entregó». 

 

[  Breve silencio ð oración común 

 

[  Nunc Dimit tis 

Ahora, Señor, según tu promesa (pág. 6) 

 
[  Canto: Magnificat, magnificat 
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5. Testigos de lo que hemos visto y oído 
Domingo, 5 de agosto 

 

[  Ambientación 

Si hemos profundizado en la llamada del Señor, habremos notado 

que con ella viene la invitaci·n a ser ôtestigoõ suyo en el mundo. 

Testigo es aquel que ha visto, o²do, tocadoé y puede transmitir  a 

otros esa impresión que ha quedado grabada en su memoria. 

Nosotros nos hemos encontrado con Jesús, le hemos mirado y nos 

hemos dejado mirar por él; le hemos sentido vivo y hemos 

experimentado su amor. Nuestra tarea no es, pues, dar lecciones de 

teología, sino contar y testimoniar eso mismo que hemos vivido: ¡no 

podemos dejar de hablar de lo que hemos visto y oído! 

 

[  Canto: A todos los pueblos (2) 

 

[  Hechos de los Apóstoles 4, 18-20 

«Llamaron a Pedro y a Juan y les mandaron que de ninguna manera 

hablasen o enseñasen en el nombre de Jesús. Pero éstos les 

contestaron: òJuzgad si es justo delante de Dios obedeceros a 

vosotros más que a Dios. Nosotros no podemos dejar de hablar de 

lo que hemos visto y o²doó». 

 

[  Breve silencio ð oración común 

 

[  Nunc Dimittis 

Ahora, Señor, según tu promesaé (p§g. 6) 

 

[  Salve 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y 

esperanza nuestra, Dios te salve. A ti llamamos los desterrados hijos 

de Eva, a ti suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle de 

lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos 

tus ojos misericordiosos, y, después de este destierro, muéstranos a 

Jesús, fruto bendito de tu vientre. ¡Oh, clementísima, oh piadosa, oh 

dulce Virgen María! Ruega por nosotros, santa Madre de Dios, para 

que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor 

Jesucristo. Amén. 
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6. A tiempo y a destiempo 

Lunes, 6 de agosto 
 

[  Ambientación 

Ser testigo de Cristo ôa tiempo y a destiempoõ no significa estar 24 

horas metido en la parroquia o permanecer constantemente 

rezando. Es algo que va más allá: que en cuanto digamos y 

hagamos cualquiera pueda reconocer a Cristo mismo, pueda 

sentir ese ôtoqueõ de la mano de Dios que se ha producido en 

nuestras vidas y que se deja ver casi imperceptiblemente. Es eso 

mismo que un d²a dijo el ap·stol Pablo: òNo vivo yo, es Cristo 

quien vive en m²ó (Gal 2, 20). 

 

[ Canto: No apartes de mí los ojos (79) 

 

[  Segunda carta a Timoteo 4, 2-5 

«Proclama la Palabra, insiste a tiempo y a destiempo, reprende, 

amenaza, exhorta con toda paciencia y doctrina. Porque vendrá 

un tiempo en que los hombres no soportarán la doctrina sana, 

sino que, arrastrados por su propias pasiones, se harán con un 

montón de maestros por querer oír novedades; apartarán sus 

oídos de la verdad y se volverán a las fábulas. Tú, en cambio, 

pórtate en todo con prudencia, soporta los sufrimientos, realiza la 

función de evangelizador, desempeña a la perfección tu 

ministerio». 

 

[  Breve silencio ð oración común 

 

[  Nunc Dimit tis 

Ahora, Señor, según tu promesaé (p§g. 6) 

 

[  Canto: Ave Maria, gratia plena 
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7. Con alegría y optimismoé 
Martes, 7 de agosto 

 

[  Ambientación 

òUn santo triste es un triste santoó ðdice el refrán. Si un cristiano 

va siempre cabizbajo y se muestra pesimista ante cualquier 

dificultad, no será creíble en absoluto. ¿Vosotros pondríais vuestra 

confianza en alguien así? Quien ha descubierto a Cristo en 

profundidad, ha experimentado esa felicidad que llena y una 

esperanza y optimismo tan grandes como sólo pueden serlo para 

un cristiano, que sabe que Cristo ha vencido al mal y a la muerte. 

 

[ Canto: Más allá de mis miedos (68) 

 

[  Carta a los Filipenses 4, 4-7 

«Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres. Que 

vuestra mesura sea conocida de todos los hombres. El Señor está 

cerca. No os inquietéis por cosa alguna; antes bien, en toda 

ocasión, presentad a Dios vuestras peticiones, mediante la oración 

y la súplica, acompañadas de la acción de gracias. Y la paz de 

Dios, que supera todo conocimiento, custodiará vuestros 

corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.». 

 

[  Breve silencio ð oración común 

 

[  Nunc Dimittis 

Ahora, Señor, según tu promesa (pág. 6)  
 
[  Oración a María 

María, tú que fuiste ante todo una mujer 

alegre ya que supiste poner toda tu 

confianza en Dios que hizo maravillas en 

ti;  tú que supiste mirar adelante con 

esperanza y optimismo, incluso cuando 

viste a tu hijo en la cruz, enséñanos a ser 

como tú. 
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8. é creatividadé 
Miércoles, 8 de agosto 

 

[  Ambientación 

òA vino nuevo, odres nuevosó. El tono con que se dice esto en el 

evangelio es de pura evidencia. Jesucristo es, además de la ôBuena 

Noticiaõ, la ôNueva Noticiaõ. Jesucristo es la novedad radical, la de  

un Dios que se ha acercado al hombre hasta puntos insospechados 

mostrando en su Hijo su verdadero rostro de Padre: clemente, 

compasivo, que sólo quiere nuestra felicidad y no nuestra 

perdición, un Dios cuya gloria es que el hombre viva. Esta 

ônovedadõ es la que despierta en nosotros esa nueva actitud que 

hace que estemos empeñados en anunciar a Cristo con toda la 

creatividad y originalidad de la que somos capaces. 

 

[ Canto: Quiero alabarte (96) 

 

[  Evangelio de Marcos 2, 21-22 

«Nadie cose un remiendo de paño sin tundir en un vestido viejo, 

pues de otro modo, lo añadido tira de él, el paño nuevo del 

viejo, y se produce un desgarrón peor. Nadie echa tampoco vino 

nuevo en odres viejos; de otro modo, el vino reventaría los odres 

y se echaría a perder tanto el vino como los odres: sino que el 

vino nuevo, en odres nuevos». 

 

[  Breve silencio ð oración común 

 

[  Nunc Dimittis 

Ahora, Señor, según tu promesa (pág. 6) 

 

[  Ave María 

Dios te salve, Mar²a, llena eres de graciaé 
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9. ... y responsabilidad 
Jueves, 9 de agosto 

 

[  Ambientación 

A una llamada corresponde una respuesta. Nuestra vocación de 

catequistas conlleva una responsabilidad grande. Primero 

debemos ser responsables ante nosotros mismos de que nuestra 

relación con el Señor no decaiga, pues de ser así estaríamos 

simplemente profesionalizando nuestro ser catequistas. Y también 

tenemos una responsabilidad ante los demás, que nos pide ser 

coherentes y estar siempre dispuestos a dar razón de nuestra 

esperanza (1 P 3, 15). Así, no es una responsabilidad agobiante o 

superexigente que acaba con nuestro espacio, sino los ôcuidadosõ 

propios de un tesoro tan valioso. 

 

[ Canto: Señor, condúceme (103) 

  

[  Evangelio de Lucas 12, 42-46. 48b 

«Vosotros sed como el administrador fiel y prudente a quien el 

dueño puso al frente de su servidumbre para distribuir a su 

debido tiempo la ración de trigo. ¡Dichoso ese criado si, al llegar 

su amo, lo encuentra haciendo lo que debe! Os aseguro que lo 

pondrá al frente de todos sus bienes. Pero, si ese criado empieza a 

pensar: òMi amo tarda en veniró, y se pone a golpear a los 

criados y a las criadas, a comer, a beber y a emborracharse, su 

amo llegará el día en que menos lo espere y a la hora en que 

menos piense, lo castigará con todo rigor y lo tratará como 

merecen los que no son fieles. A quien se le dio mucho, se le 

podrá exigir mucho; y a quien se le confió mucho, se le podrá 

pedir más». 

 

[  Breve silencio ð oración común 

 

[  Nunc Dimit tis 

Ahora, Señor, según tu promesaé (p§g. 6) 

 
[  Canto: Junto a ti María 
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10. Como quien sirve  
Viernes, 10 de agosto 

 
[  Ambientación 

La de servir es una de las claves más importantes para el cristiano 

y una gran paradoja: el primero, sea esclavo; el más grande, sea 

servidor. Toda la vida de Jesús fue un servir: servidor de la 

voluntad del Padre, que se traduce en servicio al hombre, y 

especialmente a los más necesitados. El que era el Hijo de Dios, se 

humilló pasando por uno de tantos. A la constante tentación que 

nos achaca de querer ser siempre los primeros o de dejar que 

otros nos sirvan y adulen, Cristo nos responde con la exigencia de 

ser últimos, servidores, y además sin esperar recompensa o 

reconocimiento por ello.  Ahí es donde encontramos la vocación 

del ser humano y el verdadero camino hacia la Vida. 

 

[  Canto: Envíame (44) / Alma misionera (13) 

 

[  Evangelio de Marcos 10, 42-45 

«Jes¼s, llamando a sus disc²pulos, les dice: òSab®is que los que 

figuran como jefes de las naciones las gobiernan con tiranía y que 

sus magnates las oprimen. No ha de ser así entre vosotros. El que 

quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor; y el 

que quiera ser el primero entre vosotros, que sea esclavo de 

todos. Pues tampoco el Hijo del hombre ha venido a ser servido, 

sino a servir y a dar su vida en rescate por todosó». 

 

[  Breve silencio ð oración común 

 

[  Nunc Dimit tis  

Ahora, Señor, según tu promesaé (p§g. 6) 

 
[  Salve 

Dios te salve, Reina y Madreé (pág. 10) 
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11. Por encima de las dificultades  
Sábado, 11 de agosto 

 

[  Ambientación 

He aquí uno de los más importantes caballos de batalla: las 

dificultades. ¡Cuántas personas se han apartado del seguimiento 

de Cristo por sufrimientos y dificultades que un día surgieron! Y, 

sin embargo, la misma vida de Jesús nos dice que ésta no es un 

camino de rosas, más bien parece que nos espera el mismo 

destino del Maestro: la cruz. No podemos pasar por encima: el 

discípulo no es más que el maestro. Pero si hemos visto y oído a 

Cristo, repararemos en que es necesario pasar por la cruz para 

llegar a la Vida de la resurrección. Aun así ôjugamosõ con ventaja: 

sabemos que Él camina a nuestro lado y no nos abandona jamás. 

 

[  Canto: Me llamarás por mi nombre (69) 

 

[  Carta a los Romanos 8, 31-32. 35. 37-39 

«Si Dios está por nosotros ¿quién contra nosotros? El que no se 

reservó ni a su propio Hijo, antes bien le entregó por todos 

nosotros, ¿cómo no nos dará con él graciosamente todas las 

cosas? ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La tribulación?, 

¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿los 

peligros?, ¿la espada? En todo esto salimos vencedores gracias a 

aquel que nos amó. Pues estoy seguro de que ni la muerte ni la 

vida ni los ángeles ni los principados ni lo presente ni lo futuro ni 

las potestades ni la altura ni la prof undidad ni otra criatura alguna 

podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús 

Señor nuestro». 

 

[  Breve silencio ð oración común 

 

[  Nunc Dimit tis 

Ahora, Señor, según tu promesaé (p§g. 6) 

 
[  Canto: Magnificat, magnificat 
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12. Venga lo que venga ( perseverancia ) 
Domingo, 12 de agosto 

 

[  Ambientación 

En la vida hay compromisos de un día, un mes, un año o cinco 

años, incluso algunos de más. Sin embargo, seguir a Jesucristo y 

anunciar su Buena Noticia es un compromiso de por vida, para 

siempre. No sirven excusas ni existen en esto ômodasõ que hagan 

de nosotros colaboradores para cierto tiempo. El Señor pide de 

nosotros la vida entera y, ante todo, fidelidad. A esto es a lo que 

se refiere la perseverancia. Se trata de dar un ôs²õ radical al Se¶or, 

confiando en que él no nos fallará jamás, aun cuando le sintamos 

lejos o nuestra vida esté llena de dificultades. 

 

[  Canto: Te daré (117) 

 

[  Evangelio de Mateo 24, 9-14 

«Os entregarán a la tortura y os matarán, y 

seréis odiados de todas las naciones por 

causa de mi nombre. Muchos se 

escandalizarán entonces y se traicionarán y 

odiarán mutuamente. Surgirán muchos 

falsos profetas, que engañarán a muchos. Y 

al crecer cada vez más la iniquidad, la 

caridad de la mayoría se enfriará. Pero el 

que persevere hasta el fin, ése se salvará». 

 

[  Breve silencio ð oración común 

 

[  Nunc Dimit tis 

Ahora, Señor, según tu promesaé (p§g. 6) 

 
[   Ave María 

Dios te salve, Mar²a, llena eres de graciaé 
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13. Por los frutos nos conocerán  
Lunes, 13 de agosto 

 

[  Ambientación 

El Evangelio que vamos a leer hoy es una interpelación directa a 

cada uno de nosotros. Las palabras de Jes¼s ôexaminanõ nuestro 

ser cristiano por los frutos. ¿Está siendo nuestra vida estéril? Los 

cristianos sabemos que es imposible estar unidos a Cristo y no dar 

frutos buenos, y además en abundancia. La vida entregada de 

Jesús fue semilla buena que muere para dar fruto al ciento por 

uno. No  se trata de que andemos como locos todo el día para 

ôproducirõ, sino que dejemos que el Se¶or act¼e en nuestra vida: 

es £l realmente el que hace que seamos ô§rbol buenoõ. Si nos 

apartamos de él, entonces no seremos más que un tronco seco 

que sólo sirve para arrojarlo al fuego, del que no puede salir nada 

bueno. 

 

[  Canto: Yo quiero ser como tú (133) 

 

[  Evangelio de Mateo 7, 16-20 

«Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los 

espinos o higos de los abrojos? Así, todo árbol bueno da frutos 

buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Un árbol bueno no 

puede producir frutos malos, ni un árbol malo producir f rutos 

buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado 

al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis». 

 

[  Breve silencio ð oración común 

 

[  Nunc Dimit tis 

Ahora, Señor, según tu promesaé (p§g. 6) 

 

[  Canto: Ave Maria, gratia plena 
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14. Mirad cómo se aman  
Martes, 14 de agosto 

 
[  Ambientación 

He aqu² el mandamiento del Se¶or: òAmaos como yo os he 

amadoó. A los cristianos no se nos reconoce por el vestido, ni por 

recitar oraciones todo el día, ni siquiera por asistir a un gran 

número de celebraciones. Se nos conoce por el Amor, un Amor 

con mayúsculas que sólo puede venir de Dios y que se ha 

manifestado en su Hijo Jesucristo, que muri· por nosotrosé por 

puro Amor .  

La frase que encabeza la oración de hoy la exclamaban los 

paganos al ver a las primeras comunidades cristianas: òáMirad 

c·mo se aman!ó ðdecían. Ojalá que después de estos días 

trabajando juntos para mostrar a los chavales que Jesús está vivo, 

puedan decir aquellos que se encuentren con nosotros: òáSon 

auténticos cristianos! ¡Mirad c·mo se aman!ó. 

 

[  Canto: Como el Padre me amó (24) 

 

[  Evangelio de Juan 13, 34-35 

«Os doy un mandamiento nuevo: Amaos 

los unos a los otros. Como yo os he 

amado, así también amaos los unos a los 

otros. Por el amor que os tengáis los unos 

a los otros reconocerán todos que sois 

discípulos míos». 

 

[  Breve silencio ð oración común 

 

[  Nunc Dimit tis 

Ahora, Señor, según tu promesaé (p§g. 6) 

 
[  Salve 

Dios te salve, Reina y Madreé (pág. 10) 

 

 


